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os está p ro h ib ido  el exam en de conciencia en voz a lta , 

no el debate  con u n  as de los estudios históricos. \ cinto 

mil mañanas hemos p e d id o  c o n  la m ism a ja cu la to r ia  

príncipe, dogm a o m is ión  que aca ta r y rectores de clara v a - 

ronía de quienes aprender y de quienes recibir entereza <‘ 11 las 

marejadas del m u ndo . U na do las preces más hermosas que se 

haya alzado de la tierra al cielo es el «\eni sánete Sp iritus» de 

Pentecostés. E n  él se sup lica que se nos lihre sobre todo de 

frigidez, de rig idez y  de aridez.

>’ también

Higa *¡iiod est aridum  
Fove quod est frigidum

Flecte quod est rigidum.

Da flexión, da juego a lo que en nosotros se hace ríg ido. 

Tras la prosa de Pentecostés im pe tram os  nosotros que el don 

de veneración no nos fa lte . Nos asiste hasta ahora y nos pre­

serva de acritud  y  de despego. El h is to riado r con qu ien  depar­

timos esta noche sabe más que nosotros y lia ganado nuestro 

^conocim iento. Nos alecciona en sus libros; pero adem as, como 

talentos son varios, nos dele ita  y  nos guía. No descuida 

111 la d ign idad  n i la gracia del estilo, n i o lv ida  que para el

rum bo  lo prim ero es la a ltu ra . La adm iram os , pues, hasta 

si d isentim os de a lguno  de sus pareceres. Escribim os, en una 

nota sobre lina jes, que la grandeza de los nobles en España 

empezó en 1520. «Me sorprende nos dice el h is to riador 

ese LV20, siendo así que hay  títu los anteriores a esa fecha* 

V a ldría  la pena de que nos m uestre sus datos , o cuando  m e­

nos sus razones.» Pues sí, y como el tem a nob iliario  apas iona 

a más gente do la que so supone, mostrarem os aqu í al Insto* 

r iador nuestros datos. El prínc ipe  do los genealogistas espa­

ñoles os, sin d uda , don Luis Salazar y ('.astro, que descansa 

por cierto en la iglesia de m onjes benedictinos do M ontse­

rrat. A l igual que este tem p lo , la obra do don  Luis, com enda ­

dor do Zorita , es un  m onum en to  nacional en los anales de Es­

paña . Nos rocomplacemos siempre en sus «Advertencias h is ­

tóricas» y en cuan to  escribió egregiam ente do las Casas de 

Lara , tic S ilva  o de Farnesio.

Estos libros, com o sus m em oriales y el tesoro do inéd itos  

que la A cadem ia do la H istoria  guarda , siguen esperando la 

edición nac ional de Obras Com pletas. Confiem os en que el 

Consejo Superior do Investigaciones C ientíficas p rom ueva , al 

fin , este hom enaje . Don Francisco Fernández de B e thcncourt, 

en el prólogo a su «H istoria  Genealóg ica y H erá ld ica  de la 

M onarqu ía  E spaño la , Lasa llea l y G randeza de E spaña», os-
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